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			A mi madre.

		

	
		
			Decálogo de El club de las Tulipanes

			1. Carpe diem. Aprovecha el momento.

			2. Piensa libremente.

			3. Aspira a encontrar tu propio camino.

			4. Sé quién quieras ser.

			5. La verdad está sobrevalorada.

			6. Cambiar de punto de vista es de personas inteligentes.

			7. No te conformes.

			8. Nunca dejes de soñar.

			9. La literatura es una necesidad del ser humano.

			10. Aspira a cambiar el mundo.

		

	
		
			Capítulo 1

			Todo mostraba una calma inusual. De inmediato, Houston supo la razón: Kane Taggert estaba de pie junto a uno de los mostradores, dando la espalda a las personas que estaban en la tienda.

			Hermana de Hielo, Jude Deveraux

			Con paso cansado, Patricia subió los escalones del ambulatorio del Olivillo hasta la segunda planta. Tenía cita en la consulta de su médico a las doce y para eso tan solo faltaban cinco minutos.

			«Ya podría Beatriz haber cogido otra hora —se quejó en silencio—, que me ha partido la mañana por la mitad».

			Desde hacía unos días se sentía mal: le dolía la garganta, el cuello y notaba la cabeza como si estuviera parada delante del altavoz de una atracción de feria. Era bastante reacia a tomar ningún medicamento, pero mucho se temía que debía estar incubando algo. Así que, aunque le costara admitirlo, tuvo que hacer caso a sus amigas e ir al médico, y por eso estaba allí.

			Desde que regresó a Cádiz, hacía más de diez meses, tan solo había necesitado acercarse al ambulatorio para arreglar su documentación. Los médicos no le gustaban porque odiaba sentirse enferma. Era una simple regla de tres. No podía manejar las enfermedades como manejaba todo lo demás en su vida, de manera milimétrica y organizada.

			Llegó hasta la antesala que había frente a la puerta 25 y miró a su alrededor. No había nadie esperando y la puerta estaba cerrada. Agradeció en silencio que no hubiera ningún paciente más aguardando porque no tenía ganas de esas chácharas insustanciales que solían darse mientras se esperaba. «Sustanciales tampoco», recapacitó con fastidio. De lo que realmente tenía ganas era de meterse en la cama y quedarse dormida hasta el día siguiente.

			«Pues sí, debo de estar enferma».

			Sin tomar asiento, echó una ojeada al teléfono móvil por si tenía alguna llamada o algún mensaje de las chicas. Tanto Beatriz como Ana y Gabriela sabían dónde estaba, así que no esperaba que la llamaran, pero el hotel nunca paraba y algún proveedor podría necesitar algo, o algún empleado o…

			Tenía mucho trabajo. Poco se imaginaba, cuando dejó el bufete en el que trabajaba en Almería para regresar a la tierra de su madre, que su vida iba a cambiar de esa manera. Y el cambio había llegado de la mano de doña Fina, la mujer que tanto había significado en su juventud y que les había legado, a ella y a sus tres amigas, la casa-palacio de Los Tulipanes, que ellas habían terminado convirtiendo en un hotel con encanto.

			Levantó la vista al escuchar que se abría la puerta de la consulta. Aguardó a que el paciente saliera y esperó a que el médico la llamara para entrar. Escuchó decir su nombre desde el interior.

			—Hensen Rivero, Patricia…

			Dio un par de pasos con la intención de entrar, sin embargo, se quedó parada bajo el dintel de la puerta, sin saber si debía hacerlo o dar media vuelta antes de que él desviara la mirada de la pantalla del ordenador. Quizás era mejor olvidarse de que el médico la reconociera. Al menos, ese médico en cuestión.

			En ese preciso instante el hombre giró la cabeza en su dirección y los oscuros ojos de Javier Santos se clavaron en ella. Lo vio erguido en su asiento, con los hombros tensos y con la mandíbula apretada.

			Asumió que esa expresión dura que él le mostraba debía ser la misma que ella tenía dibujada en el rostro. No podía creer que, de todos los facultativos que debían estar ejerciendo su profesión en el ambulatorio, le hubiese tocado en suerte el único hombre al que no le apetecía echarse a la cara ni cruzar palabra alguna con él.

			Javier levantó la barbilla en un gesto que le pateó el estómago.

			—¿Quiere tomar asiento? —dijo con esa voz grave que ella recordaba tan bien.

			Tuvo que ordenar a sus piernas ponerse en marcha, cerrar la puerta tras de sí y sentarse en la silla que él le había señalado, al otro lado de la mesa. Aferrándose al asa de su bolso, y a regañadientes, eso fue lo que hizo.

			Él no la miró mientras ella se acomodaba, algo que agradeció en silencio. Ya no le importaba el dolor de cabeza, la garganta o que su cuerpo pareciera haber sido arrastrado escaleras abajo por todo el hotel. Quería salir de esa consulta cuanto antes.

			—Dígame, ¿qué la trae por aquí?

			Lo observó unos segundos, sin contestarle, hasta que él tuvo la deferencia de desviar la mirada hacia ella.

			—¿Vamos a fingir que no nos conocemos? —preguntó con sequedad—. Es para saber a qué atenerme.

			Lo vio apretar los labios y tomar aire.

			—Pues sí, señorita… Hensen. —En sus labios, su apellido sonó como un latigazo, con una hache muy aspirada, pronunciada como una jota, y una ene final contundente—. ¿Podría decirme qué la trae hasta aquí?

			Ella contuvo la respiración por unos segundos. Notaba todos los músculos del cuerpo en tensión y el estómago estaba comenzando a quejarse a causa de la bilis que estaba recibiendo en oleadas.

			Javier elevó los ojos al techo.

			—Tengo más pacientes a los que atender —añadió él para volver a clavar en ella su mirada, instándola así a que hablara.

			Se enderezó en la silla, tanto como si le hubiesen atornillado la espalda a una barra de hierro.

			«Bien, si él puede jugar a este juego, yo también puedo. Tranquilidad, Paty. Contén esas ganas que tienes de largarte, anda».

			—Muy bien —asintió con un escueto gesto—. Cuanto antes acabemos con esto, antes podré marcharme.

			—Veo que lo ha pillado. Dígame, ¿qué le ocurre?

			—La garganta. Me duele mucho —comenzó ella diciendo—. Y la cabeza. Y algunas veces noto que me falta el aire.

			Lo observó girarse en su asiento, colocarse un par de guantes de látex y ponerse en pie.

			—Venga por aquí.

			Sin dilación se levantó y se encaminó hacia la camilla que él le estaba señalando. Le repateaba el hígado ese trato formal que le estaba dando. No porque se hubiesen tuteado antes –que ella creía que lo habían hecho–, sino porque cada frase que le dirigía le parecía un pequeño aguijonazo.

			Se sentó en el borde y lo vio tomar un depresor y la linterna.

			—Abra la boca. —Ella lo obedeció.

			Javier se condujo con profesionalidad. Le examinó la garganta, los oídos y le palpó el cuello con manos expertas y sin afectación. Ella desvió deliberadamente la vista hacia un punto al fondo de la aséptica consulta. No necesitaba en absoluto mirarlo ni fijarse en aquel mentón oscurecido por una cuidada barba de vello corto, ni en sus ojos, que la observaban con interés. Como tampoco debería ser consciente del agradable aroma de su colonia, que se colaba por su nariz sin ella pedirlo.

			—Bien —dijo él al fin—. Tiene la garganta inflamada, pero no aprecio indicios de infección. Desabróchese la blusa, por favor.

			—¿Qué? —Su pregunta sonó demasiado aguda incluso para sus propios oídos.

			—Dice que le duele el pecho, ¿no es cierto?

			—Sí… Sí, claro.

			—Pues tengo que auscultarla —dijo encogiéndose de hombros—. Pero descuide, que no va a enseñarme nada que no haya visto antes.

			Hasta hacía unos minutos sentía escalofríos, una incómoda sensación que esa mañana la había hecho ponerse una blusa de manga larga a pesar de que el tiempo aún no acompañaba para ese tipo de prenda. En ese preciso instante, el calor que le subió por el cuello amenazó con teñir sus mejillas. Y no estaba muy segura de que no lo hubiese conseguido.

			«¡Paty, que es un médico! ¡Se supone que es un profesional! —se recriminó a sí misma—. ¡No es como si te hubiese pedido que te desnudaras así como así!».

			«Sí, pero ¡no es cualquier médico, por el amor de Dios! —se quejó una vocecilla en su interior—. Es Javier Santos. Nos ha estado dando la tabarra con Los Tulipanes desde que se leyó el testamento de doña Fina».

			Apretando los labios, desabrochó tres de los botones de la blusa de seda marfil para dejar al descubierto el inicio del valle de los senos y se puso en pie. Observó cómo él se colocaba el estetoscopio en los oídos y, con los dedos, calentaba la membrana del aparato antes de ponérselo sobre el tórax.

			Giró la cabeza. Ella era una mujer alta, rondaba el metro ochenta, un rasgo heredado de los genes nórdicos de su padre, y Javier Santos tenía su misma altura; un par de centímetros más, si se apuraba. Podía mirarlo a los ojos sin bajar o subir la cabeza, pero ella no quería tenerlo tan cerca. Javier, solo con su mera presencia, le alteraba los nervios como ninguna otra persona lo conseguía.

			«¡Anda qué maldita la suerte que he tenido!».

			Desde que ella y las chicas recibieron la casa-palacio como herencia, varias veces se había tenido que ver las caras con él. Y en casi todas ellas no habían acabado en buenos términos.

			—Respire hondo —le pidió Javier. Ella lo hizo. Tomó aire y lo expulsó con lentitud por la boca—. Otra vez.

			Estaba segura de que iba a marearse.

			—¿Ya puedo parar?

			—No. Dese la vuelta. —Se giró, agradeciendo en silencio no tener que mirarlo a la cara, aunque fueran solo unos minutos—. Levántese la blusa, por favor.

			Los botones que ella había soltado no eran suficientes para que él pudiese auscultarle la espalda con comodidad, así que, a su pesar, tuvo que abrirla al completo. Se sujetó los faldones, los alzó y él procedió a completar su examen.

			En cuanto notó que él se retiraba unos pasos, se dio toda la prisa posible para comenzar a vestirse antes enfrentarlo.

			Javier se colocó ante ella y la miro directamente a los ojos.

			—¿Se siente cansada?

			—Sí.

			—¿Mucho trabajo en Villa Tulipán? —espetó incidiendo en las dos últimas palabras.

			Ella apretó con fuerza el último botón que le quedaba meter por el ojal.

			—Pues sí —contestó con acritud a la vez que cruzaba los brazos delante de su pecho. Torció el gesto—. Lástima, ¡ibas tan bien que casi había olvidado lo desagradable que resultas!

			Por primera vez desde que ella lo conociera, Javier Santos rio.

			—Tres minutos de alto el fuego. Algo es algo. Bueno, aún nos quedan un par de minutos de paz. Siéntate, por favor.

			Él lo hizo en su sillón, frente al ordenador.

			—¿Has tenido fiebre?

			—No. O eso creo.

			—¿Eso crees? —preguntó mirándola de soslayo y acodándose sobre la mesa.

			—En estos días he tenido escalofríos, pero no he notado fiebre.

			—Entiendo. Bueno, es una faringitis. Te recetaré ibuprofeno para el dolor de garganta. Si persiste más de una semana, vuelve por aquí. —Y se giró hacia el ordenador.

			—Has olvidado que no querías tutearme. —Las palabras salieron de sus labios sin antes registrarlas en su cerebro. Y tuvo que hacer un esfuerzo para no reír, porque la situación bien lo merecía.

			Los dedos de Javier se detuvieron sobre el teclado. Por unos segundos creyó que no la había escuchado, pero un instante después chascó la lengua.

			—Vaya, por Dios. Está claro que me he confiado. —La impresora escupió una página, él la tomó y se la tendió—. Tienes la medicación en tu tarjeta sanitaria.

			Se levantó del asiento como si la hubiesen pinchado con una aguja.

			—Bien. Muchas gracias por todo, doctor —dijo con toda la calma que le fue posible, aunque no pudo evitar incidir en la última palabra.

			Muy despacio, él movió la cabeza una única vez de manera afirmativa sin retirar la vista de ella.

			—Es mi labor, abogada.

			Al salir, no sabía qué le había molestado más: si todo ese jueguecito de cómo dirigirse a ella o el brillo divertido que vio en sus ojos al final de la consulta.

			«Vas listo si crees que voy a volver otra vez por aquí, chaval».

			Javier miró el reloj del ordenador. Marcaba las dos y treinta y siete de la tarde y su última visita acababa de salir por la puerta. Dejando escapar un bufido de cansancio, se arrellanó en el sillón giratorio, colocó ambas manos detrás de la cabeza y se estiró todo lo que pudo.

			Su primer paciente había entrado a las ocho y cinco de la mañana. Y tras ese había desfilado uno detrás del otro, mientras que él no había podido tener más descanso que el café que se tomó a las diez y media.

			Hubiera sido una jornada más, de las de rutina, si no hubiese sido por la aparición de Patricia, la pelirroja abogada de Los Tulipanes, esa que había sido como un dolor de cabeza desde que la conoció en la lectura del testamento de su madre. «Te están asesorando mal. Tenemos todos los derechos que nos otorga la ley…».

			—Un verdadero grano en el culo —masculló con fastidio.

			No estaba muy orgulloso de algunas de las frases que le había dicho en ese año y medio. Las más calmadas las acababan de intercambiar en su consulta, apenas hacía dos horas.

			Era cierto que él intentó llevarlas a juicio para recuperar lo que consideraba que era suyo, pero el juzgado no lo había aceptado a trámite. Recordó que se sintió como si le hubiesen pateado los testículos. Y todo porque Patricia, al final, había llevado razón: estuvo mal aconsejado. Tanto que fue eso lo que propició que despidiera a su abogada.

			Ya nada quería de ese lugar que su madre les legó a las cuatro mujeres.

			«Bueno, miento. Sí que hay algo que quiero».

			Estaba dispuesto a regresar al que fue el hogar de los duques de Holguín y hablar con ellas de la manera más civilizada y educada posible con tal de poder decirles que deseaba recuperar lo único que, en realidad, siempre le había importado de Los Tulipanes: el cuadro que mostraba la imagen de su madre.

			Sí, él tenía fotos, cientos de ellas, pero a esa pintura le tenía especial cariño. Mostraba a Fina de muy joven, cuando aún vivía en la casa familiar. Una vez le contó que su padre lo mandó pintar tras su puesta de largo y en él aparecía ataviada con sus mejores galas. Su madre siempre le había hablado con añoranza de aquel recuerdo de juventud, algo que para él era tan valioso como el palacete en sí, si no más.

			La puerta que separaba su consulta de la contigua se abrió de improviso y la sonriente cara de Margarita Tizón, la médica que la atendía, apareció por el hueco.

			—Santos, ¿has acabado? —preguntó con un gracioso tonillo que lo hizo sonreír.

			Se giró en el asiento y miró a la mujer.

			—Margarita, ¿no habíamos quedado en que ibas a llamarme Javier? O Javi.

			La mujer, a la que le faltaban a apenas dos años para jubilarse, le guiñó un ojo.

			—Sé que te molesta que te llame por el apellido. Por eso lo hago, hijo —rio con ganas—. Mis propios hijos dicen que soy una «tocanarices», y lo peor de todo es que tienen razón.

			Rieron a la vez. Se levantó despacio y volvió a estirarse.

			—Ufff, tengo la espalda adormecida.

			—Pues vete caminando a casa.

			—¿Hasta la plaza de Asdrúbal? ¿Con el solazo que hace ahora mismo? —negó varias veces con energía—. ¡Para cuando llegara estaría deshidratado! No, mejor no. Además, he quedado con un amigo para tomar una cerveza y una tapa en la plaza de Mina.

			—¡Ah! Ese es un buen plan. —La mujer palmeó la jamba de la puerta—. Venga, nos vemos mañana, Santos.

			Escuchó la potente y contagiosa risa de Margarita hasta que la puerta se cerró.

			Se quitó la bata, la dejó colgada en el perchero y tomó la mochila que solía llevar siempre consigo.

			Justo antes de cerrar tras de sí, la imagen de una pelirroja con cara de pocos amigos volvió a presentarse ante él. No pudo evitar sonreír.

			«Daría lo que fuera por volver a ver esa expresión de sorpresa».

		

	
		
			Capítulo 2

			El reverendo Thomas abrió la puerta y permaneció inmóvil observando a la mujer que tenía delante. La señorita Houston Chandler era alta, esbelta y hermosa; tenía el cabello castaño con reflejos rojizos, ojos verdes-azulados, una nariz aristocrática y una boca pequeña y perfecta.

			Hermana de Hielo, Jude Deveraux

			Javier atravesó la plaza a buen ritmo. A esa hora, cuando faltaban apenas unos minutos para las tres de la tarde y bajo el cálido sol de mediados de septiembre, no había casi nadie en ella, salvo turistas que tomaban fotos de las impresionantes torres de la iglesia de San Antonio.

			Tan pronto torció la esquina de la calle San José, las terrazas de la céntrica plaza de Mina se dibujaron ante él. El lugar era uno de los preferidos por residentes y visitantes para pasear y, a esas horas, para tomar una tapa y una cerveza bien fría a la sombra de los frondosos y centenarios árboles que la circundaban.

			Se aseguró de que había llegado a la hora acordada tras echar un vistazo al reloj que llevaba en la muñeca. Entonces, levantó la vista para observar con detenimiento las filas de mesas que estaban dispuestas delante de los bares para buscar a la persona con la que había quedado.

			Enseguida lo vio; un hombre medio incorporado en su asiento que le hacía señas con el brazo para reclamar su atención. Con una sonrisa en los labios, se acercó hasta él.

			—¿Qué tal, Mario? —dijo mientras le tendía la mano.

			Mario Guerra le aceptó el saludo con un apretón enérgico y un palmeo amigable en el brazo.

			—Javi. ¡Cuánto tiempo!

			Se sentó en la silla que había al otro lado de la mesa que ocupaba y asintió varias veces.

			—Sí. Hace ya bastante que no nos vemos.

			—Desde la misa de tu madre en la iglesia de La Palma —dijo, refrescándole la memoria.

			—Sí, me acuerdo. Espera un momento, que pido una cerveza, que me muero de sed.

			Se giró en el asiento y se estiró tanto como pudo. Levantó un brazo y, en cuanto estuvo seguro de que el camarero lo había visto, señaló hacia la jarra de cerveza que Mario tenía frente a sí. Tras obtener un gesto de reconocimiento, regresó la vista a él.

			—Perdona, pero la caminata hasta aquí me ha dejado seco.

			—No pasa nada, hombre.

			Mario era su amigo desde la época del instituto, cuando él llegó desde Grazalema. Su padre, viudo y casado en segundas nupcias, acababa de morir y su abuela paterna se convirtió en su tutora legal. A pesar de sus ruegos y de las lágrimas de Fina Quesada, a la que él consideraba su auténtica madre, la anciana no se dejó convencer y él partió a Cádiz en contra de su voluntad.

			Aunque los estudios universitarios de los dos los separaron, volvieron a encontrarse cuando su madre contrató los servicios del estudio de arquitectura del padre de Mario, en donde él también trabajaba, para que llevara a cabo la reforma en la casa-palacio familiar.

			La llegada del camarero, que portaba una gran jarra de cerveza bien fría, lo sacó de sus cavilaciones. Después de agradecérselo, dio un largo sorbo y asintió mientras dejaba la bebida sobre la mesa.

			—Pues sí, la última vez que nos vimos fue en la misa de aniversario de mi madre.

			Mario se inclinó hacia delante y clavó en él su mirada.

			—Javi, sé lo molesto que estás con ellas —comentó refiriéndose a las cuatro mujeres que habían sido un quebradero de cabeza en el último año y medio, las que se hacían llamar «Las Tulipanes»—. No son como tú piensas.

			—¿Ah, no?

			—No, te lo aseguro —negó varias veces con la cabeza para enfatizar su respuesta—. Tu madre las quería mucho y era recíproco, te lo puedo garantizar.

			Lo miró de soslayo tras dar un nuevo trago a la cerveza, que lo ayudó a calmar la sed que sentía.

			—Si tú lo dices…

			—Javi, estoy saliendo con Ana Morales, supongo que sabes quién es, y de verdad, confía en mí. Ni ella ni las demás son lo que tú crees.

			—Escucha, Mario —atajó—. Te creo, ¿de acuerdo? Pero no me apetece hablar más de esas… Tulipanes. Y hoy menos que nunca. Tan solo hay una única cosa que quiero de ellas y, en cuanto lo tenga, nos dejaremos en paz mutuamente. ¿Te parece bien?

			Mario lo miró con seriedad.

			—¿Y qué es eso que quieres, si no es mucha indiscreción?

			Apretó los labios antes de continuar mientras dudaba si contárselo o no. Su amistad pesó a su favor.

			—En la casa hay un cuadro. Un óleo firmado por Enrique Segura, el retratista sevillano. Pero no me interesa por quién fue el autor, sino porque… Bueno, es mi madre quien aparece en él. Estaba muy joven, y muy guapa, y a mí me gustaba mirarlo cuando viví en esa casa.

			—¿Me hablas del retrato que está en la biblioteca?

			Rezongó con impaciencia.

			—No sé dónde lo habrán puesto. En tiempos estuvo en las habitaciones de mi abuela, la duquesa.

			—Pues si es ese, lo vas a tener un poco crudo, Javi. Ellas le tienen un especial cariño a esa pintura.

			Miró a su amigo con dureza.

			—Dime, ¿y a qué no le tienen ellas especial cariño? —inquirió.

			Con un encogimiento de hombros, Mario clavó sus ojos en él.

			—La quisieron mucho, ¿sabes? Y todavía la quieren, aunque ya no esté.

			La réplica del hombre lo dejó callado. Lo cierto era que hacía ya muchos años que había oído por primera vez a su madre hablar de las Tulipanes. Siempre había supuesto que las chicas se habían pegado a ella como lapas para lograr unas buenas calificaciones en Lengua y Literatura, que era la asignatura que Fina impartía, pero el cariño con el que la mujer hablaba de ellas le hizo preguntarse si no había estado equivocado. Con el paso del tiempo, era algo que seguía sin tener demasiado claro.

			Se pasó una mano por la cara para acabar deslizándola por la barba corta que lucía.

			—Lo siento, Mario, no te pedí que nos viéramos para hablar de esto. Sé que tú ahora estás en una posición… incómoda, llamémoslo así, pero estoy dispuesto a olvidarme del asunto y de las Tulipanes.

			—Vale, tienes razón. Además, me alegra mucho que me hayas llamado. He echado de menos el charlar contigo y que nos tomáramos una cerveza. Cuéntame, ¿qué es de tu vida?

			—No me puedo quejar. Pero, verás, necesito los servicios de un buen arquitecto —soltó sin dilación.

			—¿Un arquitecto? —contestó con algo de sorpresa.

			—En efecto. Tengo un proyecto en mente.

			—¿Y me quieres contar de qué va ese proyecto? ¿O voy a tener que zurrarte como hacía en el colegio para que te dejes de misterios? —preguntó Mario con una sonrisa pletórica asomando por sus labios.

			Los dos rieron con ganas y él negó varias veces con la cabeza. Él no era persona que, con su algo más de metro ochenta, pudiera considerarse baja, pero Mario le sacaba casi diez centímetros de altura, aunque rivalizaban en anchura de hombros.

			—¡Te aseguro que esa es mi última intención! —Tomó un nuevo sorbo de la bebida y la dejó frente a él—. Bueno, ya sabes que mi padre era médico en Grazalema. Uno de los antiguos, de los que atendían a sus vecinos aunque estos no tuvieran dinero. Y estos le pagaban como podían; muchas veces con huevos, o con gallinas, o con embutidos… Lo que fuera.

			—Sí, algo recuerdo, sí.

			—Bueno, es verdad que hace años que ya no vivo allí, pero he mantenido la casa. He pasado algún tiempo en el pueblo: verano, algunos fines de semana… y se me ha ocurrido que, tal vez, podría montar un consultorio; una pequeña clínica. Nada pretencioso, no te hagas muchas ilusiones. Un sitio en donde los temporeros y la gente del campo, o aquel que no disponga de recursos, puedan recibir atención médica si la necesitan. Y un pediatra y un ginecólogo también. Y servicio de enfermería…

			Mario lo escuchaba con suma atención, con los ojos clavados en él. Cuando se detuvo, parpadeó varias veces.

			—Vaya, Javi, no creí que… Bueno, es lo último que pensaba escucharte.

			—Mi madre me dejó en una posición desahogada. Y tengo mis propios ahorros. No quiero ser de esos que se funden su herencia en tonterías, Mario. Quiero hacer algo con ella; algo que ayude
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			Prefacio

			—¡Fiore, no!

			 Grité totalmente aterrado. Me encontraba lleno de miedo con el corazón acelerado al ver el cuerpo de mi amor tendido en el suelo, pálido, apagado.

			Me acerqué a ella apresurado, cargado de pánico, presintiendo lo peor. Constaté que aún respirara y, gracias al cielo, lo hacía, comencé a llorar de rabia, de dolor e impotencia; verla a ella de esa manera no era nada más que mi puta culpa, solo mi maldita culpa. Busqué con manos temblorosas el teléfono móvil dentro del bolsillo de mi pantalón para pedir una ambulancia a la brevedad posible, al cerrar la llamada la cargué en brazos y corrí con ella hasta la ducha sin perder más el tiempo. Me importó un carajo meterme con la ropa, solo quería que mi mujer abriera esos ojos que son mi luz a la vida, lo único por lo que me levanto cada día. 

			Con una mano temblorosa, a causa de los nervios alterados en mi sistema, abrí el agua fría y me sumergí con ella debajo del chorro; le suplicaba desesperadamente que despertara, se lo imploraba con llanto desgarrador, sentía que me estaba ahogando, que me estaba muriendo en ese instante.

			—¡Por favor, niña hermosa, vamos, despierta! ¡No me hagas esto, te necesito! ¡Por favor, te lo suplico, te amo, Fiorella, no me dejes!

			Coloqué su dulce y hermoso rostro justo debajo de la cascada cuando finalmente ella comenzó a toser sin control hasta lograr vomitar. Cuando dejó de tener arcadas, le limpié su boca delicadamente, su rostro igual mientras yo gemía de dolor por mi amor, por verla así, y cuando ella abrió los ojos y me vio, bajó la mirada y comenzó a llorar también.

			—Lo... siento... —Apenas habló en un pequeño susurro. Dios, ella no tenía por qué estar disculpándose. Besé su frente y la abracé con vehemencia con la cascada de agua aún cayendo sobre nosotros. 

			—No, no, mi amor, no tienes la culpa de nada, ¿sí? ¿Escuchaste?, tú no tienes la culpa de absolutamente nada. Tú no debes pedirme perdón, niña hermosa, el único responsable de toda esta maldita pesadilla soy yo, es por mi causa, soy el culpable, no tú, yo te arrastré a la porquería en la que vivía, la vida no me alcanzará para seguir pidiéndote perdón, vida mía.

			Parte 1. Yo

			Capítulo 1

			Boston, 2012

			La fiesta era una locura por completo, no solo nos encontrábamos todos los chicos que nos habíamos graduado, no, qué va, porque nunca podían faltar los colados de mierda, los “no” invitados.

			 Mi madre se esmeró en organizar a la perfección el evento, así era ella cuando de algún acontecimiento referente a la familia se trataba. Siempre le gustaba que estos fuesen de altura.

			Mientras disfrutaba de la amena celebración, giré a un lado para observar a la chica más hermosa de aquella estancia: Victoria. Tomé una de sus manos llevándola a mis labios sin dejar de verla, ella siempre prefirió que la llamaran Tori desde que nos conocimos. Recuerdo claramente esa vez que la conocí dos años atrás, exactamente el tiempo que teníamos de estar juntos. 

			De Tori, la verdad, me atrapó su belleza, así era yo, me dejaba guiar por el físico, aunque Victoria, con su manera tan altanera de ser, de no quedarse callada ante nadie y mucho menos sentirse intimidada, reconocí que también eso me encantaba de ella, todavía me costaba creer que me aceptara como novio. No fue una tarea sencilla, sin embargo, me propuse conquistarla a como diera lugar hasta que finalmente lo conseguí. 

			Nos hemos divertido, peleado, en otras ocasiones hemos tenido diferencias de opiniones, y así ha sido durante el tiempo que compartimos juntos, pero pude notar que la relación se volvió algo fría, distante, no pasábamos de simples besos, incluso su cuerpo aún no me pertenecía, algunas veces intenté probar su tentador cuerpo, pero decidí respetar su espacio muriéndome en silencio con unas enormes ganas de saborear cada centímetro de su piel cremosa; de igual manera, Victoria me pidió tiempo y así lo hice.

			La observé durante un rato más, no la amaba, a decir verdad, aunque me inquietó su cambio drástico y repentino desde hacía un año, ella definitivamente no era la misma ya, la sentía extraña, lejana, recelosa, entonces preferí ignorar eso porque con ella los días eran relajados y divertidos, tenía cada ocurrencia y ni hablar de su pasión por los autos de carrera, algo me decía que llegaría muy lejos, era muy tenaz.

			La celebración siguió en casa, había bebido de más, sin embargo, aún no me encontraba borracho, entonces observé a mi novia y me entraron unas ganas enormes de besarla y lo hice. Su reacción me descolocó y mucho, ella me empujó de manera brutal, al punto que perdí el equilibrio, su mirada estaba cargada de ¿rabia? Se alejó a paso apresurado. Tal vez era el alcohol que me hacía ver cosas que no eran. La perdí de vista entre la multitud bailando en la pista.

			—¡Baila conmigo, Theito, dime que sí!

			Chilló en mi rostro Sharon con una mezcla de alcohol y perfume costoso en su definido cuerpo, la detallé de pies a cabeza como un lobo hambriento. Sharon era una chica insistente, no perdía el tiempo de abordarme cada vez que Tori no se encontraba a mi lado, y esa noche no sería la excepción. Con un vestido rojo insinuante me haló de la corbata hacia ella y mis ojos quedaron frente a sus enormes senos, y que me llevara el infierno, mi hombría salió a relucir y quería follarme a esa lindura de todas las formas posibles. Sonreí perversamente y la seguí hasta la pista para complacerla en su pedido, pedido que solo demoró un minuto, porque la muy descarada se puso de espaldas pegando su culo en mi virilidad, ella quería jugar y yo quería aventurarme porque el ser novio de Tori era sinónimo de castidad, y ya estaba harto de que ella no me diera más que unos simples besos. 

			Luego de casi comernos en la pista de baile, arrastré a Sharon conmigo hacia uno de las recámaras de huéspedes en la planta baja, ya que muchos compañeros comenzaban a notar la tensión entre la chica y yo y no quería rumores sobre mí ante mi novia porque, pese a todo, deseaba continuar en esa extraña relación. 

			Apenas pude cerrar la puerta de la recámara cuando ella se abalanzó sobre mí, comenzamos a besarnos como locos a la vez que nos deshacíamos de nuestras prendas con desespero. Cuando finalmente estuvimos desprovistos de ropa la tiré a la cama, no fui muy caballeroso en realidad, y a ella al parecer no le disgustaba mi salvajismo, así que sin preámbulos abrí sus piernas y mi lengua fue directo a su clítoris, estaba sediento y Sharon tembló al sentir mi lengua invasora, levanté la vista y vi cómo ella se mordía los labios mientras se masajeaba sus pechos voluptuosos; eso me excitó en demasía haciendo más rápidos mis movimientos al saborear su centro consiguiendo su primer orgasmo, de inmediato me levanté para localizar un condón cuando ella con voz extasiada me informó que se cuidaba con la píldora, esas palabras fueron un puto canto de pájaros, sonreí con lujuria a la preciosa y voluptuosa Sharon, le esperaba la noche más rica de su alocada vida. 

			Eran las nueve de la mañana cuando el móvil sonó. Mi cabeza quería reventar, tenía algo de resaca, sin embargo, atendí, porque esa melodía me alertaba que era mi novia quien estaba llamando. Tori me levantó de un sueño profundo solo para decirme que quería verme, me citó en uno de los restaurantes de la calle Newbury Street. Faltaba hora y media para verla al percatarme de esta en el mismo móvil, entonces me preocupé de que se hubiese enterado de mi nochecita ardiente con Sharon, por fortuna, esta entendió que solo fue sexo, las ganas de ambos, así que se marchó tranquila antes de que amaneciera. 

			Recordé, mientras me desperezaba para darme un baño rápido, que me digné a buscar a mi querida novia la noche anterior pese a su mal genio para llevarla a casa luego del primer round con Sharon, pero no la encontré por ningún lado, asumí que se había marchado molesta y ni sabía el porqué, le marqué a su celular repetidas veces y tampoco obtuve respuesta alguna, regresé de nuevo con el monumento de mujer que me esperaba desnuda y dispuesta en una de las habitaciones de huéspedes esa noche. Me levanté de la cama soltando un suspiro. La verdad quería seguir durmiendo, pero, aun así, me dirigí al cuarto de baño. Me duché, cambié y bajé a la sala con mi mente en Tori. Decidí salir a la terraza, necesitaba aire puro. 

			—Theo.

			Troy me saludó con media sonrisa algo tensa en su rostro sacándome de mis cavilaciones, mientras se sentaba a mi lado en las sillas de la terraza en donde solíamos tomar el desayuno. Mi hermano parecía un viejo, tan solo era cinco años mayor que yo, y a veces se comportara demasiado serio para mi gusto, sin embargo, lo quería mucho, desde que tenía uso de memoria Troy había estado al pendiente de nuestro hermano Tom y de mí, parecía un segundo padre pese a que no era el hermano mayor.

			—Hola, viejo verde, ¿qué tal Tokio? —Le correspondí el saludo.

			—Excelente. Trabajando arduamente en la esperada fusión con los inversionistas en esa ciudad, no sabes lo que me ha costado —dijo observando su celular en ese instante que comenzó a sonar con la alerta de un mensaje. Lo leyó y arrugó su frente de manera nerviosa, levantó sus ojos negros hacia mí, dudoso.

			—¿Ocurre algo? —pregunté curioso.

			—No —respondió a secas.

			—¿Sabes? Necesitas sexo y una mujer en tu vida, hermano, y no es broma. —Él soltó una carcajada bastante extraña y ridícula. Ese era Troy, desde que había tomado las riendas de la sede en Tokio.

			—¿Tú crees? —expresó neutro.

			—Sí —respondí a mi adorado hermano al tanto me levantaba de la silla—. Lo creo, y mejor me apresuro. Veré a Tori, se ha comportado algo extraña últimamente. Mujeres. —Suspiré rodando los ojos, y Troy se ahogó con el sorbo de jugo que se había tomado. Le di unas palmadas en la espalda.

			—Estás de asilo, viejo verde —bromeé. Rio de la manera como lo hacía siempre, una risa cálida—. Espero verte antes de que partas a Tokio.

			—Cuenta con ello, hermano. 

			Tori observaba la calle frente a nosotros a través del vidrio de la ventana perfectamente impecable. No quiso ordenar nada para comer, salvo un latte de vainilla. Por mi lado, yo engullía unos deliciosos camarones al ajillo. La gente definitivamente se estaba comportando extraña ese día. Bebí un trago de la copa de vino tinto.

			—Cuando lo desees, puedes decirme por qué me citaste acá, nena —le hablé después de tragar una porción de los deliciosos camarones. Clavó sus ojos marrones en los míos. 

			—Come tranquilo, Theo. No hay ningún apuro.

			Suspiré encogiéndome de hombros.

			—Si eso prefieres.

			Continúe comiendo, eso era lo que me encantaba de nuestra relación, siempre éramos sinceros sin importar lo demás. Veinte minutos después había terminado la comida e iba por mi tercera copa de vino. Tori me observaba intensamente. Me preocupé. 

			—Theo... antes de que te diga lo que debo decirte, quiero que sepas que eres un hombre grandioso y que suceda lo que suceda siempre te voy a querer. —Se encontraba tensa, algo en sus ojos había cambiado, podía ver una mezcla de alegría y miedo.

			—Me estás asustando, encanto.

			—¿Tú realmente me amas? Quiero que seas sincero, Theodore.

			«Mierda. Me va a terminar. ¿Se habrá enterado sobre lo ocurrido anoche? Más vale decirle la verdad antes de que comience a tirarme todo lo que se encuentra sobre esta mesa».

			Resoplé y coloqué mis brazos encima de esta.

			—Tori, si escuchaste algún chisme mal intencionado, quiero que... —Me interrumpió como si nada levantando una mano.

			—Ni se te ocurra suponer que creo en chismes de pasillos. Si no veo, no creo. Ya me conoces lo suficiente, Theodore.

			—No entiendo entonces a qué viene tu pregunta si no es porque has escuchado algo. —Ella suspiró, parecía que tenía una lucha interna consigo misma.

			—No hay nada que entender, han sido dos años de relación y siento que no vamos por el mismo camino, no nos compenetramos, somos más amigos que novios y no pude ver que esto nos ocurría hasta que... —Se detuvo abruptamente bajando la cabeza, pude escuchar claramente pese a que lo dijo bajo: demonios. Algo grande le estaba ocurriendo. 

			—Mírame, Victoria. Di lo que viniste a decirme y déjate de rodeos. Me extraña tu manera de afrontar lo que vas a decirme. —Lo hizo y de sus ojos se borró el miedo.

			—No quiero continuar esta relación.

			Lo que tanto adoraba de ella hasta ese momento lo odié. Lo dijo serena, sin titubeos, decidida. Observé sus manos entrelazadas y su postura recta. No era broma, ya no quería ser mi novia. No me dolió, ella y yo sabíamos que nuestra relación ahora era más fría que uno de los glaciares de la Antártida, pese a esto, la quería en mi vida, así que intenté persuadirla de la decisión que había tomado.

			—¿Por qué lo haces? ¿Estás segura de que quieres terminar conmigo? Vamos, Tori, juntos somos una gran pareja, la pasamos a gusto, disfrutamos el uno del otro, además, nos vemos perfectos en las fotos —dije esto sonriendo de lado y le guiñé un ojo, vi un asomo de sonrisa, pero negó con énfasis.

			—¿Te estás escuchando? ¡Eso no es amor! Por Dios, Theodore. Sí, te quiero, pero solo como amigo, piénsalo... y tu reacción y respuesta me acaban de confirmar lo que presentía. —Ella creía que la dejaría ir tan fácilmente. ¡Claro que no! Me levanté ubicándome frente a ella sin importarme un bledo en dónde estábamos, me hinqué y la tomé de las manos. Mi postura la sorprendió.

			—Anda, bonita, dame una segunda oportunidad, sé que con el tiempo nos vamos a enamorar —le supliqué en un susurro, esta vez hablaba en serio, la necesitaba en mi vida, era una tremenda mujer en todo el sentido de la palabra—. Sé que he fallado, no he sido el mejor novio, pero merezco otra oportunidad, te lo pido, intentemos salvar esto. —Sus ojos se humedecieron al tanto levantaba una mano y me acariciaba el cabello despacio.

			—Eres hermoso, Theodore Bourke, exterior e interiormente. Algo inmaduro todavía. Escucha, eres bueno, tu forma de ser es adorable, aunque ahora no lo veas porque te encuentras confundido, estoy totalmente segura de que por allí está tu otra mitad esperando que la encuentres y cuando eso ocurra lo vas a notar porque no serás el mismo, vas a ser un hombre plenamente enamorado, enamorado de verdad.

			Sus palabras se quedaron marcadas en mi mente. “Ser un hombre enamorado”. Claro, era mujer y, como todas, ella también soñaba con el puto príncipe azul. Patrañas. 

			No es que no creyera en el amor, para muestra estaban mis padres quienes habían demostrado lo grande y especial que era estar con la persona correcta. Hasta entonces no conocía el valor de ese sentimiento. Suspiré a la vez que una idea ridícula se atravesó en mi cabeza.

			—¿Te gusta otro hombre? ¿Es eso?

			Expresé, incorporándome para regresar a la silla. Tomé la botella de vino para servirme la cuarta copa. Tori se removió inquieta, giró de nuevo sus ojos a la avenida, perdiéndose en el paisaje.

			—¿Victoria? —No sé por qué de repente sentí que me ocultaba algo grave—. Si me dices que te interesa otro tipo, oye me voy a sentir ofendido, ¿cómo puedes cambiarme por alguien más? Mírame, soy el galán perfecto.

			Bromeé, no quería hacerla sentir incómoda. Al menos ella fue sensata y había sido quien diera el primer paso para la ruptura de ese absurdo noviazgo. Eso lo venía venir, si no era ella, a la larga sería yo quien terminaría la relación, me entristeció no poder amarla como ella se lo merecía, el hombre que lograra llegar a su corazón sería tremendamente afortunado.

			Comenzó a reír, pero su risa se llenó de lágrimas y sus ojos marrones se enrojecieron.

			—Voy a extrañar mucho tus estúpidos chistes sarcásticos. —Asentí con melancolía. Debía aceptar mi realidad.

			—Y yo voy a extrañar tu mal humor cada día. Solo puedo decirte que fue un honor ser parte de tu vida, fue divertido ser tu novio durante dos años.

			Se apresuró hacia mí y me levanté para recibirla, nos abrazamos largo rato sin importarnos las miradas curiosas en nuestro entorno. Lloraba y, sin embargo, se veía hermosa; fue la primera vez que la vi llorar desde que estábamos juntos, debía tener algún punto vulnerable, aunque conmigo jamás lo demostró. Levantó finalmente su vista, concentrándose en mi rostro.

			—Prométeme al menos que seguiremos siendo amigos —le pedí. Ella sonrió sorbiendo la nariz.

			—Sería una idiota si te dijera que no.

			Me besó en la mejilla, y esa fue la última vez que la vi durante aquel tiempo.

			El jet aterrizó ágilmente en el aeropuerto de Berlín, en Tegel, Alemania. Era hora de comenzar clases y la universidad Humboldt esperaba por mí, tenía demasiadas expectativas. La carrera de Ciencias Empresariales la tuve clara desde que inicié secundaria. Cuando niño quería ayudar a mi padre dentro de sus empresas y esa fue el área que llamó mi atención, en un futuro de tres años la economía de la empresa quedaría a mi cargo. 

			El chófer asignado se encontraba esperando en el hangar cuando bajé la pequeña escalera de la aeronave. Sentía mi cuerpo entumido por las largas horas de vuelo, pese a que pude dormir durante este, no era lo mismo que hacerlo en tierra firme. Saludé a Ernest, un tipo alto de un metro noventa, con corte al ras y ojos grises escondidos detrás de sus lentes de sol y vestido de traje negro. Era el conductor asignado por mi padre, escolta y trabajador de confianza de la familia. Despedirme de ellos fue incómodo y triste, sobre todo de mi madre, no paraba de llorar y yo le repetía que no me iba para siempre, los visitaría para Navidad y fechas especiales, de esa misma manera lo hacía Troy desde que se encontraba viviendo en Tokio. 

			Llegamos a la universidad al caer la tarde pese a mi cansancio, pero ansiaba conocerla, era una de las más antiguas en Alemania, pero si hablamos de escuelas modelos, esta era la excelencia. 

			—Señor, espero por usted mientras hace el recorrido —habló Ernest, deteniendo el coche. Me bajé sin esperar a que él me abriera la puerta, lo veía ridículo. Avancé algo apresurado, quería dar un rápido vistazo al lugar en el que viviría prácticamente por tres años. La arquitectura era impresionante. Las aulas, los laboratorios, los auditorios, las áreas verdes; todo era perfecto.

			—¿Nuevo?

			Alguien habló a mi espalda mientras observaba entretenido la estatua de Wilhelm Von Humboldt, fundador de dicha universidad. Giré y encontré el rostro amable y sonriente de un chico, mi clon, ja. El tipo tenía bastante parecido a mí, ojos azules, cabello cobrizo y piel crema, tal vez mis padres lo habían dado en adopción; me reí como idiota de mis tontas ocurrencias. Se acercó y me tendió la mano.

			—Soy Nick Fischer, en realidad Nicholas, pero prefiero que me llamen Nick. —Le retribuí el saludo.

			—Theodore Bourke, mucho gusto y, respondiendo a tu pregunta, sí, soy nuevo.

			—Bienvenido al paraíso. —Rio divertido—. ¿Qué piensas estudiar?

			—Ciencias empresariales. —Nick soltó un silbido.

			 —Futuro empresario, ¿eh?

			—Digamos que sí —respondí amable. El chico parecía buena gente—. Y tú, ¿qué estudias?

			—Comienzo el lunes. ¿A que no adivinas? —bromeó.

			—¡Ciencias empresariales! —comenté emotivo.

			—Así es. Parece que nos veremos las caras más de la cuenta y dime, ¿tienes planes para esta noche? Porque conozco un par de niñas exploradoras que estarían gustosas de salir a bailar hoy. —Dudé.

			—¿Niñas exploradoras?

			—Sí, hermano, niñas exploradoras, porque poseen “unas galletitas muy especiales” —expresó entrecomillando las cuatro últimas palabras. 

			—Me encantaría salir de campamento —me burlé. Nick rio malévolamente.

			—¡Hecho!

			Intercambiamos números de teléfonos. Nicholas, definitivamente, se convertiría en un buen amigo.

			Priscilla, una morena con cuerpo atlético, fue la chica que me gustó. Bailábamos de manera provocativa en la pista de la discoteca a la que fuimos, si no hubiese sido por la ropa, estaría follándola en plena pista de baile y estaba seguro de que Nick ya estaba en ello, su amiguita y él habían desaparecido media hora atrás. Priscilla me besaba con insinuación, la muy atrevida metió la mano en mi pantalón aprovechando la escasa luz del sitio, tomó mi pene sin permiso, directa al grano, como me gustaban. Fue una noche alocada.

			El maldito dolor de cabeza hizo que me levantara de la cama, fui hasta la nevera y me tomé una botella de agua entera, la sed era abrasadora. Aún tenía sueño, quería dormir otro largo rato, para mi buena suerte era fin de semana, de lo contrario no habría podido asistir a clases y tal vez mis padres ya estarían tumbando la puerta del apartamento para llevarme ellos mismos al aula de clases; amaba a mis padres, eran estrictos con nuestra educación, para ellos el ser humano debía estar en constante aprendizaje día a día y yo me sentía orgulloso de ser su hijo porque gracias a ellos estudiaría en una de las mejores universidades de Europa. 

			Me disponía a dormir el resto del día cuando el móvil comenzó a sonar, con cada timbrazo mi cabeza quería estallar. Contesté de mala gana, ni siquiera me molesté en ver quién era.

			—¿Sí?

			—¿Aún duermes? —Era Nick.

			—¿Tú qué crees, idiota? Me duele la cabeza, tengo resaca.

			—No seas maricón, solo fueron unos cuantos tragos. Levanta ese culo y vamos a desayunar.

			—No tengo hambre y ten por seguro que cualquier alimento que ingiera en este momento mi estómago lo va a expulsar asquerosamente.

			—Una sopa no te caerá mal, todo lo contrario.

			—Ahora eres mi mamá.

			—No, soy tu nuevo novio, amor mío.

			 —Ahora el maricón eres tú.

			—No te hagas de rogar, sabes que ya me amas, tesoro.

			Reí y de inmediato me llevé una mano a la cabeza porque el dolor era punzante. Nick era un loco de mierda, en las pocas horas que lo había tratado ya me caía bien, durante la noche anterior me presentó a media universidad, al parecer era amigo de todos y las mujeres lo adoraban, era un buen punto a mi favor. Habíamos charlado largo rato, me contó sobre sus padres, sus tres hermanas menores, dos gatos, tres pájaros y un perro. Todos vivían en una casa a las afueras de la ciudad. 

			Decidí salir con él, su buen humor era contagioso.

			—Tú ganas —dije a medio reír.

			—Paso por ti en quince minutos, lindura.

			—Está bien, novio.

			Los dos reímos como un par de críos.

			Era mediodía del lunes. Las primeras clases fueron lo que esperaba, cubrieron mis expectativas, esa carrera me gustaba realmente. Me llevé ambas manos detrás de la cabeza, descansando en una de las sillas del aula de clase, viendo cómo salían de uno en uno mis compañeros para almorzar.

			—¿No vienes? —preguntó mi nuevo amigo.

			—Dame unos minutos.

			—¿Te sientes bien?

			—Perfectamente.

			—Nos vemos en el cafetín.

			Asentí a Nick, quien siguió su camino con andar laxo. Tomé mi móvil el cual tenía guardado en la chaqueta, noté que eran un poco más de las doce del mediodía, marqué el número de mi casa en Boston antes de que anocheciera porque mis padres no eran de los que les gustaba acostarse tarde a menos que tuvieran algo muy importante que hacer

			—¿Diga? —respondió con voz dulce Amanda, la esposa de mi hermano mayor, Thomas.

			—Hola, cuñada. ¿Cómo están tú y mi futura sobrina?

			—¡Hola, Theo! Estamos muy bien.

			Amanda era la vida y luz de mi hermano, desde que la conoció parecía que ella era una especie de estrella inalcanzable y, cuando finalmente logró conquistarla, se convirtió en todo para él. Algunas veces me preguntaba si yo tendría la dicha de alguna vez encontrar a mi propia estrella, porque con Tori eso tristemente no había ocurrido. 

			—De eso no me cabe la menor duda, tengo la sobrina más bonita del mundo —expresé sonriendo, al recordar la carita angelical de Angy.

			—Y tú y Troy los tíos más consentidores, dime, ¿cómo te va en Berlín? 

			—Adaptándome, no me quejo. ¿Y cómo están todos?

			—Tu padre a punto de llegar, Tom ya sabes, poniéndose al día con Troy, casi no se han visto.

			—¿Troy? ¿Todavía se encuentra en Boston?

			—Sí, decidió tomarse unas semanas para estar con la familia y le ha sentado de lo mejor, porque su semblante es otro, se lo ve feliz.

			Sonreí ante esa información. Troy no era ningún amargado, aunque últimamente se veía algo retraído, serio, lejano. No compartíamos como generalmente lo hacíamos, en fin, esperaba verlo en Navidad y poder platicar con él tal como antes.

			—Saluda a ese par de idiotas de mi parte.

			—Con gusto... Theo, tus padres acaban de llegar.

			—Gracias, Amanda, por favor comunícame con mi madre.

			Conversé con mamá alrededor de media hora, preguntó el mínimo detalle de mi nuevo hogar, universidad, compañeros, parecía detective. Con papá fue más práctica la conversación.

			Cuatro semanas transcurrieron desde mi llegada a esa ciudad, sentía que el tiempo pasaba volando en ese país. Mantenía comunicación constante con la familia, todo marchaba tranquilo, algunas veces Victoria llegaba sin pedir permiso a mi mente, la extrañaba un poco, sin embargo, decidí darle espacio desde la ruptura, algo me decía que ella se encontraba feliz y con alguien, porque no había recibido correo o mensaje alguno de su parte. 

			Me dividía entre la universidad, las fiestas a las que me invitaban nuevos amigos y el loco de Nick. Era increíble como en cuatro semanas nuestra amistad se había hecho más estrecha, me llevó a conocer a su familia quienes me recibieron atentos, haciéndome sentir en casa. Al principio se sintieron cohibidos con la presencia de mi escolta Ernest, no era de mi agrado haberlo llevado, sin embargo, eran órdenes estrictas de mi padre. Nick podía ser un buen amigo para mí, para papá era un recién conocido y no confiaba del todo en él. Por otro lado, me encontraba lejos de casa y muy a mi pesar era el “menor” de sus hijos por lo que a veces sentía que me cuidaban exageradamente. 

			Al regresar a la ciudad, dejamos a Nick en casa de su nueva conquista, yo decidí ir a la universidad un rato, quería adelantar un trabajo de Historia Económica Mundial y en la biblioteca encontraría el material importante y necesario que no hallaría en internet. 

			Estaba algo triste y me encontré pensando en Tori, quien había terminado conmigo luego de nuestra graduación. Había imaginado un futuro con ella cuando le pedí ser mi novia, pero con el pasar de los meses supe que no éramos la pareja ideal, que no éramos el uno para el otro, y que éramos totalmente diferentes. 

			A Tori le apasionaban los autos, las carreras, cuando hablaba de eso, ignoraba todo lo demás cercano a ella, incluso a mí, fue cuando me di cuenta que no me amaba y que, por otro lado, lo que yo deseaba era tenerla en la cama, nada más, sin embargo, seguí la relación, nos divertíamos, ella se había convertido en una especie de aliada, era bromista, orgullosa, de mal carácter, pero con una gran amiga con la que podía contar para cualquier inconveniente. No debió asombrarme el hecho de que terminara conmigo, aun así, pensaba que mi ego machista había sido golpeado, porque fue ella quien me dejó, no obstante, no podía desearle mal, jamás lo haría, todo lo contrario, además seguía siendo mi amiga, una que quería tanto, una demasiado especial que nunca olvidaría en toda mi vida. 

         
		

	
	



	Para Patricia, él es “el niñato”. En boca de Javier, la palabra “abogada” suena como un latigazo. Alcanzar una tregua parece un asunto imposible…
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Patricia Hensen, la inaccesible y combativa abogada del Hotel-Palacio Los Tulipanes, está convencida de que Javier Santos es como un dolor de muelas. Desde que se conocieron, los encuentros entre ellos han sido como un choque de trenes, dos fuertes voluntades que se resisten a doblegarse.


Javier está muy lejos de ser el "niñato" que tanto Patricia como sus socias creen que es. Tras esos enfrentamientos se esconde un hombre íntegro, cuyo único deseo es salvaguardar la joya del ducado de Holguín. Una promesa que ahora no puede cumplir.

Pero todo comenzará a cambiar cuando Patricia encuentre, tras la puerta de una consulta médica, al único hombre con el que no desea tropezarse. La casualidad parece reírse de ellos y del resentimiento que se tienen el uno al otro y, aunque ella jura que jamás volverá a ponerse en sus manos, la atracción que surge entre los dos en cuanto bajan sus defensas es más fuerte que sus voluntades.


Patricia ya no cree en los finales felices, pero tal vez Javier es el hombre indicado para calentar su corazón.







Marion S. Lee es el seudónimo con el que escribe esta autora nacida en Cádiz, en 1970. Técnico en Relaciones Públicas, trabajó como secretaria de dirección y gerente de una empresa durante años. Comenzó escribiendo pequeños relatos de aventuras cuando era una adolescente y siempre soñó con escribir aquellas escenas que poblaban su mente. Lectora empedernida, le apasiona el género romántico, y se decanta por el romance contemporáneo para contar sus propias historias. Escribe de manera regular en la red desde hace casi dos décadas.

Sus novelas publicadas son “Sueña conmigo” (Selección Bdb — 2016),  “Hasta que tú llegaste” (Selección Bdb — 2017), también ha sido editada en papel, de la mano de Ediciones B de bolsillo. "Y a ti te prometo la luna" (Selección Bdb —2018) y “Solo con un beso”, (Selecta —2019). En enero de 2020 publicará su siguiente novela “Cien destinos junto a ti”, también con el sello Selecta. 

Actualmente vive en San Fernando (Cádiz), con su marido y sus dos hijos, y continúa imaginando historias que, espera, poder escribir algún día..
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